Explorar nuevos caminos

Nuestro colaborador retoma en esta entrega un tema esbozado con anterioridad: en tiempos de crisis económica y por ende y por desgracia en nuestro país, de reducción de los presupuestos culturales, se impone la necesidad de explorar fórmulas de participación de la iniciativa privada en la gestión de las actividades culturales, con el objetivo tanto de que la programación no se vea reducida, como de incorporar a la sociedad civil a la cultura.

En otras ocasiones he abordado lo que a mi modo de ver es una imperiosa y urgente necesidad: la apertura de la gestión cultural a la sociedad –entendida ésta extensamente, lo que incluye a todos los agentes sociales y económicos- como camino para su democratización. En los actuales momentos, en los que los presupuestos públicos destinados a cultura se ven drásticamente reducidos, particularmente a nivel municipal, la búsqueda de nuevas fuentes de financiación y de novedosas fórmulas de gestión de las programaciones y los espacios de exhibición pueden ayudar notablemente a vadear la situación y, lo que es más importante, a asentar las bases para cambios de mayor y más profundo calado en nuestro modelo cultural.

La entrada de los agentes privados –insisto, empresas, sí, pero también asociaciones sin ánimo de lucro de todo tipo- puede contribuir al incremento de la participación y al desarrollo de la responsabilidad de los ciudadanos en el devenir cultural, delegado en la actualidad únicamente en políticos, profesionales y funcionarios.

Este camino propuesto no elimina –antes lo subraya notablemente- el necesario e insustituible papel de las instituciones públicas de cada nivel en la definición de la estrategia cultural. Son ellas, nacidas de la voluntad popular, las que deben tomar las decisiones a largo plazo, fijar el camino general por el que la cultura de nuestro país va a transitar en el futuro. 

Pero, en tiempos de crisis económica, cuando la retracción de los presupuestos municipales está reduciendo en cantidad y calidad la programación/oferta cultural –hasta hoy en manos públicas, salvo en algunas grandes ciudades-, se hace perentoria la búsqueda de nuevas fórmulas de financiación de la actividad cultural así como la apertura de la gestión cultural pública hacia otros caminos menos transitados hoy, en los que tenga un papel la iniciativa privada.

Consciente de que es un terreno escasamente desarrollado y que por lo tanto exige ser transitado con prudencia y con el máximo consenso político y del sector, propongo a continuación tres líneas que pueden ser exploradas en el futuro inmediato.

La primera consiste en la liberalización de los modelos de contratación de la exhibición. Ya hoy existen numerosas compañías que para que sus espectáculos se encuentren con los públicos, están dispuestas a negociar fórmulas de contratación a taquilla o a porcentaje de taquilla más un fijo que asegure los gastos mínimos del espectáculo (desplazamientos, viajes…). Esta fórmula, que permite descargar los presupuestos públicos relacionados con la programación, favorecerá al mismo tiempo la mayor madurez de empresas y compañías  del sector, así como una más directa regulación del teatro público por los ciudadanos. Además, permitirá que una parte de los fondos ahorrados se emplee en la contratación de aquellas empresas y compañías que por el tipo de propuestas artísticas que realizan no puedan asumir el riesgo de las formas de contratación a taquilla. 

La segunda línea a explorar es la de la financiación mixta de la programación. Ello exige el ofrecimiento y la apertura de ámbitos concretos de la exhibición a empresas privadas que puedan estar interesadas en esta fórmula, cercana al patrocinio cultural, para la mejora de su comunicación y su imagen. Entrarían en este apartado fórmulas de exhibición concentradas en el tiempo financiadas al menos parcialmente por un patrocinador ya hoy practicadas en ámbitos como la música (recordemos a modo de ejemplo el Festival de Jazz de San Sebastián), fórmulas excepcionales, de una sola actuación que por diferentes razones pudiera interesar a un financiador, o fórmulas de programación dilatadas en el tiempo, temporadas. Ciertamente este camino exige, por un lado, establecer un terreno de juego en que las partes –pública y privada- vean satisfechas una parte importante de sus expectativas; y por otro, que los acuerdos se establezcan en el marco de la política cultural del municipio en cuestión, tarea ésta indeclinable y que el patrocinio no puede ni debe alterar sustancialmente.

La tercera línea, ya iniciada por algunos ayuntamientos aunque sin estrategia cultural conocida, sino más bien, con el único objetivo de reducir costes, consiste en la cesión de espacios exhibición para que sean gestionados por terceros, empresas privadas, que asumirían las decisiones prácticas relacionadas con la gestión cotidiana y la programación. Obviamente esta fórmula, que implica riesgos, tiene que ser puesta en funcionamiento con orientaciones y directrices claras y concretas emanadas de los poderes públicos correspondientes. Las bases de los concursos tienen que estar regidas por la transparencia, guiadas por el servicio a la comunidad en materia cultural, y han de establecer mecanismos de control público sobre la gestión privada de este servicio que es el teatro. En realidad el riesgo al poner en marcha esta fórmula estriba, esencialmente, en que la mayor parte de las instituciones públicas carecen de lo que podríamos llamar “programa cultural estratégico”, y toman sus decisiones apoyándose en intereses coyunturales, lo que  puede llevar a que las empresas a las que se encomiende la gestión realicen una programación alejada de los intereses culturales.

Se podrá argüir que la entrada de lo privado en la gestión pública de la cultura, reduce el margen de maniobra de las instituciones. Es cierto, aunque a cambio de implicar a la sociedad en esa gestión y de liberar parte de los presupuestos para atender a otras necesidades culturales de los ciudadanos. Pero, además, las instituciones públicas no quedan huérfanas de tareas y responsabilidades, y tal vez el inicio de este camino permita que asuman nuevas áreas de preocupación como la promoción de la cultura –que es muy diferente a la oferta de espectáculos-, o la formación de públicos. Y en definitiva, les queda señalar el futuro, prepararlo, y dirigir a la sociedad hacia él.

